Jornada por la paz en Asís, 27 octubre 1986

Amados hermanos y hermanas, distinguidos Jefes y Representantes de la Iglesias cristianas, de las Comunidades eclesiales y de las Religiones del mundo, estimados amigos:

1. Es para mí un honor y un placer presentar a Ustedes mi más cordial bienvenida a esta Jornada Mundial de Oración en la ciudad de Asís.  Deseo expresar mi más vivo y profundo agradecimiento por la disponibilidad y buena voluntad con la que Ustedes han aceptado mi invitación a orar en Asís.

Como líderes religiosos, han venido aquí para asistir no a una Conferencia interreligiosa sobre la paz, en la que el énfasis podría ser puesto en la discusión o búsqueda de planes de acción a escala mundial en favor de una causa común.

El hecho de que tantos líderes religiosos hayan venido aquí juntamente para orar es ya en sí una invitación al mundo para que tome conciencia de que existe otra dimensión de la paz y otro camino para promoverla, que no es el resultado de negociaciones, compromisos políticos o acuerdos economicos, sino resultado de la oración que, en la diversidad de religiones, expresa una relación con un poder supremo que sobrepasa nuestras posibilidades humanas.

Venimos desde lejos - especialmente muchos de vosotros - y no sólo debido a las distancias geográficas, sino sobre todo en razón de nuestros respectivos orígenes históricos y espirituales.

2. El hecho de que hayamos venido aquí no implica intención alguna de buscar entre nosotros un consenso religioso o para negociar nuestras convicciones de fe.  Tampoco significa que las religiones puedan ser acomodadas a nivel de un compromiso unitario en el marco de un proyecto terreno que sobrepujaría a todas ellas.  Ni una concesión al relativismo en las creencias religiosas, ya que cada ser humano ha de seguir con sinceridad su recta conciencia con la intención de buscar y obedecer a la verdad.

Nuestro encuentro testimonia solamente - y este es su real significado para las personas de nuestro tiempo - que en la gran batalla en favor de la paz, la humanidad, en su gran diversidad, debe sacar su motivación en sus fuentes más profundas y vivificantes en donde su conciencia se plasma y sobre la que se funda la acción moral de toda persona.

3. Veo el encuentro de hoy como un signo elocuente del compromiso de todos Ustedes en favor de la paz.  Dicho compromiso os ha traído hasta Asís.  El heche de que nosotros profesemos diferentes credos no resta significado a esta Jornada; por el contrario, las Iglesias, las Comunidades eclesiales y las Religiones del mundo muestran que ansían el bien de la humanidad.

La paz, donde existe, es algo sumamente frágil.  Ella está amenazada por tantos lados y con consecuencias tan imprevisibles que hemos de esforzarnos para proveerla de basis sólidas.  Sin negar en modo alguno la necesidad de los recursos humanos que mantienen y fortalecen la paz, nos encontramos aquí porque estamos seguros de que, por encima y más allá de tales medidas, necesitamos la oración; una oración intensa, humilde y confiade si queremos que nuestro mundo sea por fin un lugar de paz verdadera y estable.

Por tanto, esta Jornada es un día para la oración y para todo aquello que la oración conlleva: silencio, peregrinación y ayuno.  Absteniéndonos de alimentos nos haremos más conscientes de la necesidad universal de penitencia y de transformación interior.

4. Las religiones son muchas y variadas.  Ellas reflejan el deseo de los hombres y las mujeres de todos los tiempos de entrar en relación con el Ser Absoluto.

La oración nos lleva a la conversión del corazón.  Lo cual significa una profundización en nuestro sentido de la Realidad última.  Esta es la verdadera razón de nuestro encuentro en esta lugar.

Desde aquí iremos a los distintos lugares de oración.  Cada religión rendrá el tiempo y la oportunidad de expresarse en su proprio rito tradicional.  Luego, desde estos distintos lugares de oración, caminaremos en silencio hacia la Plaza inferior de San Francisco.  Una vez reunidos en la Plaza, de nuevo cada religión tendrá la posibilidad de presentar su propria oración; una después de otra.

Tras haber orado separadamente, meditaremos en silencio sobre nuestra responsabilidad de trabajar por la paz.  A continuación, manifestaremos simbólicamente nuestro compromiso en favor de la paz.  Al final de la Jornada, trataré de expresar la que esta especialísima celebración haya inspirado en mi corazón come creyente en la persona de Jesucristo y come primer servidor de la Iglesia católica.

5. Deseo expresar nuevamente mi agradecimiento a todos Ustedes por haber venido a orar a Asís.  Asimismo, doy las gracias a todas aquellas personas y comunidades religiosas que se han asociado a nuestras plegarias.

Elegí esta ciudad de Asís come lugar para nuestra Jordada de Oración por la paz debido a lo que representa el Santo que aquí se venera, San Francisco, conocido y venerado por infinidad de personas en todo el mundo come un símbolo de paz, de reconciliación y de hermandad.  Inspirados en su ejemplo, en su mansedumbre y humildad, dispongamos nuestros corazones a la oración en recogimiento interior.

Hagamos de esta Jornada un anticipo de un mundo de paz.

!Que la paz venga a nosotros e invada nuestros corazones!

